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C O S I T A S S U E L T A S 

Leemos un cintillo: "Acepta Justo Luis ir a la 
reelección". 

¿A la reelección? Pero ¿es que el Mayor Pozo 
o sea el más Justo Luis de los alcaldes, fué electo 
alguna de las dos veces anteriores? 

X X X 
En todo el "guirigay" formado por las eleccio-

nes parciales de 1957, nadie ha escuchado la voz 
de los más perjudicados en tal refriega: la de los 
alcaldes. 

Esa voz será la que se dejará oír el próximo 
miércoles, a las once de la noche, por el Canal 2 
de televisión, cuando en el programa "Telemundo 
Pregunta", el panel integrado por Hortsmann, Nú-
fiez Pascual y Robreño interrogue, bajo la mode-
ración de Lechuga, al burgomaestre de Guanaba-
coa, "Lolo" Villalobos. 

X X X 
Batista ha declarado a los periodistas la im-

presión que le produjo la presencia del General Ei-
senhower, Presidente de los Estados Unidos, en ía 
reunión de Panamá. Dijo que es un hombre sen-
cillo, de porte distinguido y de presencia Agradable. 

Un cable llegado de Washington poco después, 
comunica que el convaleciente primer mandatario 
yankee ha aumentado dos libras. 

X X X 
El viaje de Tony Varona a Miami ha hecho 

pensar a muchos que tiene por objeto preparar el 
regreso de Carlos Prío. 

Sin embargo, hasta que nosotros no veamos a 
Juan Amador Rodríguez tomar el avión con rumbo 
a la ciudad floridan^ no tendremos como ciertos 
tales rumores. 

X X X 
De algunos viejos teatros habaneros hablamos 

hoy en las "Cositas Antiguas" que aparecen publi-
cadas en la sección "D" de la presente edición. 

X X X 
Salubridad ha protestado oficalmente de que en 

un programa de Televisión en Norteamérica se le 

Por Carlos Robreño 

haya otorgado nada menos que un premio de 
64,000 pesos a la persona que afirmó que el con-
quistador de la fiebre amarilla fué el doctor Walter 
Reed y no nuestro compatriota Carlos Finlay, co-
mo sabe el mundo entero. 

A lo mejor el concursante también conocía el 
dato, pero al tener noticias de nuestra actual si-
tuación política, no se atrevería a asegurar que 
por el momento exista algún cubano que haya aca-
bado con la fiebre amarilla. 

¡Ni García Tuñón, después que se vistió de pai-
sano! 

X X X 
Lo del Canal de Suez sigue acaparando la aten-

ción universal. 
Y se da el caso curioso que las naciones más 

interesadas en respaldar el gesto de Nasser sean 
la muy comunista Rusia y la muy derechista Es-
paña de Franco. 

Después de tan rara coincidencia, ¿por qué nos 
vamos a extrañar que aquí en Cuba haya líderes 
políticos que hagan oposición a Batista y defien-
dan a Perón? 

De todas maneras resulta innegable, que a pe-
sar de la tensión mundial, no habrá guerra y se 
llegará, indiscutiblemente, a solución armónica, en 
la cual la altiva Albión cederá en parte y perderá 
algo de su absoluto predominio en la gran obra de 
ingeniería que construyera el francés Lessep. 

Como aquella España imperial d e Carlos V que 
tardó varios siglos en ir perdiendo uno a uno sus 
dominios, parece que a la orgullosa Albión le ha 
correspondido ahora dicho proceso segregatorio. 

X X X 
Ayer inspeccionó Batista el nuevo armamento 

comprado. 
Y ¿no creen ustedes que con las armas que 

encuentran a diario y con las que constantemente 
se están comprando, cada soldado en lugar de 
marchar con rifle al hombro, llegará un día en que 
marche con un rifle a cada hombro? 


